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ELEMENTOS EXTERIORES DE LA FORTIFICACIÓN DE 
PUEBLA DE SANABRIA: EL FORTÍN DE SAN CARLOS 

GREGOR IO J OSÉ MARCOS CONTRERAS * 

M ARÍA EUGEN IA MARTÍN MAESO * 

EM ILIA fE RNÁNDEZ Ü RALLO * 

JESÚS CA RLOS M ISIEGO T EJEDA* 
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FRANCISCO J AV IER S ANZ G ARC ÍA* 

*STR ATQ GABINETE DE ESTUDIOS SOBRE PATR IMON IO HISTÓRICO Y ARQ UEOLÓG ICO. 

RESUMEN: El jiter1e de San Carlos responde a 1111a necesidad defensi1•a del conju1110 murado 
de Puebla de Sanahria como elemento de protección de la puerta meridional.fácil­
mente hostigable desde este alto. Esta situación se reconoce desde un momento muy 
temprano, como muestra el que siempre existiera un elemento sobre este cerro e11 
todos los proyectos de for1ijlcación de Puebla desde inicios de la Edad Moderna . 
Finalmente se concreta en una construcción de planta cuadrangular, circundada 
por dos líneas de fosos excavados en la roca del cerro y un glacis terrero de amplio 
desarrollo. Los trabajos desarrollados a comien:::os del (//lO 2002 han consistido 
básicamente en la excavación de los fosos exteriores hasta su base geológica , 
donde es/O ha sido posible , con lo que la estructura defensiva ha ganado mayor 
prestancia, a lo que se sumó la exhumación completa del lien:::o meridional y de lo 
que podrían ser los dos bastiones de sus extremos. 

SUMM ARY: The For1 of" San Carlos responds to the defensive needs of the walls of" the town o/ 
Puebla de Sanabria asan element of"protectionfor the southern gafe . easily harras­
sedfimn this high point . From the l'ery beginning this situation was recognised, as 
is shown by thefact that there always e.ristecl an element on this hill in all the pro­
jec1sforfor1(f)1ing Pueblajim n the beginning of the Modem Age. l t isfinal/y carried 
out in the construction of a quadrangular base. s11rrou11ded by two lines ()/" ditches 
dug in the rock of" the hill and raised gro11nd of" considerable si:::e. Th e work under­
gone al the heg inning of'2002 consistecl basically o/ the e.rcm•ation ()/' !he outer dit­
ches to their geological base. where it was possible. al/owing the def'ensive s1ruct11-
re to gain more elegance. on which was added the complete 1111covering r~f' the 
so111hern wall and what could be the two outer s1ro11gl10lds. 
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La limpieza efectuada en el inicio del año 2002 en el denominado Fuerte de San 
Carlos de Puebla de Sanabria tiene como finalidad injciar las tareas de puesta en 
valor y potenciación del importante recurso que supone el conjunto defensivo de esta 
villa zamorana. En concreto los trabajos afectaron a un elemento separado de la 
población hasta el siglo XX, momento en el que se construyen varios nuevos edifi­
cios en sus cercanías que inician su degradación y unión al casco urbano. Esta actua­
ción tuvo su origen en un proyecto promovido por la Junta de Castilla y León den­
tro de un plan más ambicioso de rehabilitación y puesta en valor del recinto 
fortificado. Dicha propuesta de ejecución fue asumida en su parte práctica por la 
empresa CASLESA, corriendo STRATO con la dirección técnica. Se planteó una 
intervención que tenía por finalidad la delimitación de los elementos exteriores de la 
fortificación para su valorización como primer paso de una actuación más ambicio­
sa, en todo el conjunto defensivo de Puebla de Sanabria. 

Puebla de Sanabria se localiza en el extremo noroccidental de la provincia de 
Zamora, más concretamente en el centro de la mitad oriental de la comarca natural 
de Sanabria, constituyéndose como el núcleo urbano más importante de la misma y 
como punto neurálgico de un vasto territorio en lo que respecta a comunicaciones y 
actividades económicas. El asentamiento de esta población se lleva a cabo en un 
punto estratégico, sobre un espigón que domina el interfluvio entre el río Castro y el 
río Tera. El primero de estos cursos fluviales circunvala el casco urbano de Puebla 
por el norte, mientras que el segundo hace lo mismo por el este. Por el oeste es un 
regato de pequeña entidad, el arroyo de Fenera, el que delimita el emplazamiento. 
De este modo, a la fortificación de origen antrópico, de época medieval , debemos 
unir las mencionadas características que colaboran notablemente en la facilidad 
defensiva, constituyéndose en un punto de gran valor estratégico (Fig. l ). 

Por otro lado, Puebla de Sanabria se convierte en un punto de vital importancia 
como zona de paso entre la Meseta Norte y Galicia; de este modo, por este munici­
pio pasa la antigua N-525 , en la actualidad convertida en la Autovía de las Rías 
Bajas. Asimismo de vital importancia es la vía férrea Madrid - Galicia , que tiene a 
Puebla de Sanabria como obligada referencia . La tercera vía de comunicación en 
importancia es la carretera C-622, que desde León , pasando por Puebla, comunica un 
amplio territorio de León, Zamora y Orense con Portugal a través de la también fron­
teriza ciudad de Braganza. 

Morfoestructuralmente se localiza dentro de la Unidad de Sanabria y Sierra de la 
Culebra, unidad que tiene continuidad incluso fuera de los límites provinciales, ya 
dentro de las provincias de León, por un lado, y de Orense por otro. Los límites de 
la unidad son claramente geológicos, conformados por rocas sedimentarias más o 
menos metamorfizadas de origen paleozoico (pizarras, cuarcitas y esquistos), dando 
lugar a un relieve peculiar de sierras (cuarcitas) y amplios valles (pizanas, esquis­
tos) . Topográfica y morfológicamente está formada por una sucesión de sie1ns con 
relieves abruptos, alineados según una dirección media NO-SE, con altitudes que en 
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muchos puntos llegan a sobrepasar los 2000 m entre los que se intercalan va lles y 
penill anuras que osc ilan entre los 800 y los 900 m, como en el caso que nos ocupa 
que se sitúa en torno a los 960 m (EYSER, 1988: 45-48). 

Son muchos los autores que han analizado esta singular villa, dejando constan­
c ia de numerosas informaciones que abarcan desde la descripc ión de los monu­
mentos, iglesias u obras c iviles más significativos, a su hi stori a . El estudio de J. C. 
Lobato Vida! es muy completo , dando un a idea global de la evolución histórica de 
la mi sma (LOBATO, 1997: 89-9 1). Incluye también un análi sis pormenori zado de la 
evolución de los elementos defensivos, por lo que remitimos a é l para un aná lis is 
más de tallados de es tos aspectos, que sería contraproducente reproducir en este 
artículo. 

Otros autores como l. Cardiñanos Bardecí, hacen más hincapié en otros aspectos 
como son la situac ión geográfi ca de la villa y su actividad económica a lo largo de 
la historia (CARDIÑANOS, 199 1: 389-390). Analiza este autor princ ipalmente la loca­
lidad desde un punto de vista comercial, justificando con ello también en parte su 
emplazamiento geográfico. 

Por otro lado , tanto Madoz (1 845-50: 119-1 21) como Gómez Moreno (1927: 272-
275) dan noticias de esta localidad, pero resultan generales , sin concretar más datos 
que los ya señalados en las líneas precedentes. Poco después, Fontanillas hace una 
descripc ión pormenorizada de l conjunto para su declarac ión como monumento 
(FONTANILLAS, 193 1). 

La zona intervenida, es decir, el Fuerte denominado de San Carlos , se encuentra 
en las afueras de Puebla de Sanabria, sobre una e levación destacada inmediatamen­
te al sur del casco histórico amurallado. Se trata de un fo1tín de artillería, enmarca­
ble dentro de la tradición técnica que se denomina fo rtifi cación abaluartada, conce­
bido para proteger la frontera con Portugal, durante el periodo de enfrentamiento que 
mantuvieron ambos re inos al fi nal del siglo XVII y principios del XVIII. E l Fuerte 
de San Carlos tiene su origen en la neces idad de defender el acceso meridional al sis­
tema defensivo de Puebla de Sanabria, protegiendo as í un punto desde el que sería 
fác ilmente batible por e l enemigo. Tiene pues la función de un padrastro. Esta debi­
lidad se observa desde un temprano momento y así las diversas planimetrías históri­
cas muestran lo que debe ser interpretado como proyectos de fo rtifi cación de l cerro 
que hoy ocupa el fo rtín . 

Las referencias cartográfi cas más antiguas conservadas, que aportan datos sobre 
esta estructura, datan de princ ipios del siglo XVIII. El primero de los planos está 
fec hado en 1706 (BONET, 199 1: 212), en él viene reflejada la planta de la Villa de 
Puebla de Sanabria, incluyendo el recinto de San Carlos, como fo rti ficac ión aba­
luartada, siendo ésta cartografía la más antigua de que se tiene constancia. Además 
de éste, cuyos originales se encuentran depositados en el Archivo General de Siman­
cas, se han manejado otros dos, ambos realizados por e l arquitecto Pedro Moreau, 
correspondientes al año 1743 y 1755 (A .G.S, M. P. y D. XIII-1 20. G. M. Leg. 3342 
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y M. P. y D. XIII- 123. G. M. Leg. 3296), que muestran semejante esquema de plano­
planta de la Villa de Puebla de Sanabria; aunque uno y otro mantienen en líneas 
generales el mismo trazado del fuerte, en e l primero de ellos la representac ión es 
mucho más simple. 

Partiendo en principio de los restos observables sobre e l terreno y con el apoyo 
de la bibliografía consultada, se trataría de una estructura de planta rectangular con 
baluartes en las esqu inas y revellines en el centro de los lados antepuestos a las cor­
tinas , todo ello rodeado de un amplio foso con profundas escarpa y contraescarpa. 
Igualmente, parecen haber desaparec ido la mayor parte de los muros de la superes­
tructu ra. El acceso al conjunto podría haberse reali zado desde el sur, donde se encon­
traría e l reve ll ín de entrada antepuesto a la puerta. Según la descripc ión de Tomás 
López (LOBATO, 1997: 9 1 ), tiene un perímetro de unos 125 m, con foso y contrafo­
so, murallas preparadas para acoger cañones y casa fuerte bien pertrechada. 

Igualmente el fortín aparece contempl ado de diferentes modos y maneras en la 
planimetría histórica, recogida en un estudio reali zado en los últimos años (CARDl­
ÑA NOS , 1991 : 400-403), algunas más verosímiles que otras. Así, en un plano de 1722 
se muestra la villa de Puebla con detalle pormenori zado de sus baluartes de nueva 
planta y, en dibujo aún más detallado, donde debería estar el fuerte de San Carlos, 
una fo rtificación de punta de diamante unida a la muralla principal. Esta estructu ra, 
s in embargo, contraviene todos los datos conocidos de la estructura de fo rtificación 
de Puebla, por lo que e l plano debe ser interpretado como un proyecto de construc­
ción más que una planta en sí. En apoyo de esta teoría se encontraría e l detalle con 
que se dibuja e l nuevo e lemento. 

En 1766 Juan María Zermeño e labora un proyecto de fo rtificac ión para la plaza 
de Puebla de Sanabria, en el que de nuevo se contempla una fortificación en punta 
de diamante sobre el lugar en que se as ienta el Fuerte de San Cai"l os . Este elemento 
no hace s ino poner de manifiesto la preocupación de los expertos poliorcéticos por 
la defensa de la puerta sur de la ciudad, que se plasmará poco después con la cons­
trucción efecti va del Fuerte de San Carlos (Lám. I-2). 

Matías Bugalló dibuja los planos (alzados en este caso) de Puebla en 1782, en la 
que se aprec ia e l Fuerte de San Carlos , tanto en esta vista como en un detall e cenital 
en proyección cónica, que lo muestra como un elemento de planta cuadrada. 

El plano de Antonio Durante de 1789 muestra la villa en e l que debe ser su esta­
do en ese momento, con presenc ia explíc ita y bastante clara de l Fuerte de San Car­
los. Según esta planimetría, parece tratarse de un elemento de planta rectangular con 
baluartes en sus cuatro esquinas y foso adaptado a la planta . En dicho plano parece 
que tan solo hay un revellín , sito al este, que cubriría la entrada. 

Qui zá el dato más significati vo que nos aporta esta documentac ión es que e l fuer­
te está construido antes de 1706 y su pés ima construcción fue du ramente criticada en 
su época por los ingenieros que anali zaron las defensas de Puebla; es el caso de 
Pedro Moreau, que en e l plano de 1755 , al que ya se ha hecho referencia, asegura que 

© 1.E.Z. FLOR IÁN DE OCAMPO Anuario 2002 ( 19). pp. 187-200 



/ 

192 G. J. MARCOS, M" E. MARTÍN, E. FERNÁNDEZ, J. C. MISIEGO, M. A. MARTÍN, F. J. SANZ 

,, , 

F1G. 2. Planra general del Fuerte de San Carlos con las esrrucruras documemadas y los p1.1ntos en los q1.1e 
se han efectuado ~anjas y sondeos arq1.1eológicos. 
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«no sirve ni puede servir de defensa alguna por su mala colocación y peor cons­
trucción». 

Por último, conviene señalar que du rante años posteriores a su abandono este ele­
mento ha sufr ido un profundo deterioro , debido tanto a fac tores natu rales como 
antrópicos; entre estos últimos cabe destacar el uso indiscriminado como cantera 
natu ra l, o la alteración producida por la construcción de muros o muretes de limita­
dores de parcelas para uso agrícola, levantados con la misma piedra del fo rt ín, que 
provocan distorsión y limitan el conocimiento de su di spos ic ión original (Lám. 1-1). 

Según esta cartografía, se trata de una estructu ra cuadrangul ar con baluartes en 
las esquinas, mucho más desarro ll ados los dos del latera l sur, rodeada por una línea 
defensiva en la que se repite este mismo esquema añadiéndose dos puntas más en los 
latera les norte y este. Podríamos aceptar que lo visible en esa planimetría , en líneas 
genera les, se ha confirmado sobre e l terreno. 

E l planteamiento de los trabajos se establec ió siguiendo el dictamen propuesto 
desde el Servic io Terri toria l de Cul tura en Zamora, cuyas directrices fueron seguidas 
y consensuadas con la Arqueóloga Territori al D" Hortensia Larrén. En principio el 
objeto de la propuesta va lorada era documentar, excavar y recuperar las estructuras 
origina les, con la fi nalidad úl tima de determinar la pl anta, de cara a su conso lidac ión 
y va lori zación. Al inicio de los trabajos el cerro en el que se ubica el fuerte se encon­
traba recientemente desbrozado, por lo que carecía de vegetac ión arbu sti va. S in 
embargo, su dispos ic ión orográfi ca d ificul taba el acceso al interior de la maquinaria, 
por lo que las actuac iones debieron limitarse al foso exterior en sus tres lados con­
servados y al frente sur de la fo rtificación. 

Como medida preliminar se rea li zaron un total de 7 sondeos y 11 zanjas enca­
minados a clarificar con antelac ión e l espesor de los depósitos que cubrían las di s­
tintas zonas o e l desarro llo de los di versos elementos constructi vos. Estos cortes se 
ubicaron sin una situac ión prefijada, sino únicamente en func ión de los requeri­
mientos científi cos y técnicos de la intervenc ión. Los sondeos ti enen por lo genera l 
fo rma tendente a cuadrangular con pequeñas d imensiones y se utili zaron para defi­
ni r la compos ic ión interna de los depós itos y constatar los ni veles de l sustrato geo­
lógico o de la ocupación en su caso. Por su parte las zanjas están en la mayoría de 
ocas iones vinc ul adas a la búsqueda de restos de paramentos o de sus cimentac iones 
(Fig. 2). 

El vac iado se inic ió por e l foso ori ental, continuándose por e l occidental para aca­
bar en el sector meridional. Los dos primeros no presentaron demas iados problemas 
para su defini c ión, al estar tall ados en el esqui sto de la base geológica. No así el foso 
sur, pues si bien parte de su vertiente interna se definía mediante un muro de mam­
postería en seco, la alineación y talud de la contraescarpa hubo de deducirse de las 
pendientes observables sobre el terreno. 

Durante los d iversos trabajos se han loca li zado escasos materi ales arqueológicos 
de cronología en todos los casos contemporánea, que se deben poner más en relac ión 
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con el cultivo de los terrenos después del abandono de la fo rtificac ión, que con su 
periodo real de ocupac ión. 

La parte alta de la fortificación está constitu ida por un elemento de planta rec­
tangular en cuyos cuatro laterales aflora la roca, aparentemente recortada, sin que 
podamos conocer la disposición de su interior. En esta zona, que no ha sido inter­
venida, se ha cultivado hasta hace pocos años, siendo en la actualidad de propiedad 
particular. Alrededor se dispone un primer recinto, a menor altura , delimitado en los 
laterales sur y oeste por sendos muros de mampostería enripiada trabada con arga­
masa, al norte por un bancal que muy posiblemente aproveche parte de la antigua 
fo rt ificac ión y al este e l pasillo se convierte en foso de gran profundidad. De los 
paramentos de este reci nto tan solo el meridional merece algún apunte, aparecien­
do los demás como simples acumulac iones de lajas. El lienzo que nos ocupa se 
desarro lla a lo largo de casi 37 metros de longitud con una anchura promedi o en 
torno al metro y una altura conservada muy variable. Hac ia e l interi or del mismo se 
adosan dos muros perpendiculares, cuyas característi cas se desconocen por cuanto 
no se han podido excavar en este momento; al exterior también se observa como 
otros dos se le apoyan, en este caso oblicuos . Se trata de dos muros de fábrica idén­
ti ca al principal, que se desarrollan du rante 3 metros desde é l perdiendo progres i­
vamente altu ra hasta su desaparic ión. El ángulo f01mado por estos lienzos y e l prin­
cipal es de 120º, y no enjarj an con él. Entre ambos hay un espac io libre tallado 
directamente sobre la roca y a una altu ra similar a la del interior, a modo de fa lsa­
braga (Fig. 3). 

El conjunto anterior está delimitado en sus dos laterales oriental y occidental por 
sendos fosos excavados en Ja roca, con pendiente en su solera desde el centro al norte 
y sur (Lám. II-3). Ambos fueron fi nalizados al norte de manera artifi cial. El oriental 
presentaba en este cierre una ingente acumulación de cascajo procedente de la utili ­
zac ión de la base geológica como cantera, que fueron acopiados para fac ilitar e l paso 
cegando el foso, seguramente en un momento en que el cerro tiene una utilidad 
ex tractiva. Este punto se ha dejado en hori zontal para ev itar la gran pendiente que se 
produciría de haberlo excavado hasta la roca, como se ha hecho en el resto. 

El foso occidental, por su parte, muestra una disposic ión similar, pero en este 
caso el cerramiento norte se solventó mediante un talud artific ial de tierra que per­
mi tiese mantener el acceso y protegiese e l muro del bancal septentrional, cuya exca­
vación no puede ser acometida en este momento. 

El frontal sur, para fi nali zar, muestra un foso en todo su recorrido. En su sector 
oriental parte, del foso excavado en la roca, un muro de mampostería en seco en la 
cara interior, la escarpa, que continúa hacia el centro, hasta su unión con otro para­
mento perpendicular al foso en su eje centra l. No ha sido pos ible, a pesar de los rei­
terados intentos, localizar otro similar en la contraescarpa, es dec ir, al exterior del 
foso, y ninguno de Jos dos se aprecia en el sector occidental. En e l centro de la cava, 
inmediatamente al oeste de l muro transversal, se ha preservado un espac io de unos 
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dos metros de ancho a modo de traversa para facilitar el acceso tanto de las visitas 
como de ulteriores trabajos que se puedan desarrollar (Lám. II-4 ). 

Al ex terior de todo lo antevi sto se dispone una obra terrera o glacis al sur, fun­
ción que en e l caso de los dos fosos excavados en la base geológica es cumplida por 
los afloramientos rocosos sobre los que se tallaron . De este modo, a poniente de la 
cava occidental se dispone un afloramiento rocoso de forma aproximadamente 
triangular que semeja un reve ll ín, con su lateral sur delimitado por un bancal de 
mampostería en seco. Otro tanto se puede decir de l frente ex terior sur, donde la con­
tinuac ión del muro de la traversa sobre la totalidad del glaci s terrero describiendo 
un arco muy abierto da lugar a una figura similar a otro revell ín o, mejor, a una 
medialuna. 

Los trabajos acometidos en la fortificación , aún cuando no han podido desarro­
llarse en las dos líneas de fosos por problemas infraestructurales, si han servido para 
darle una mayor prestancia y presenci a en altu ra al conjunto. Sin embargo, gran parte 
de los interrogantes que se pretendía reso lver han quedado en suspenso. A las difi­
cu ltades de acceso ya comentadas en el interior, se añadió la titularidad privada de 
los terrenos, lo que limitó los trabajos en los mi smos, más allá de los sondeos preli­
minares en e l foso interno, que han servido principalmente para certificar la presen­
cia de muros en el i.nterior del lienzo sur y apoyados directamente en é l. 

En e l frontal sur de la fortificación principal se ha sacado a la luz una superficie 
a modo de berma o fa lsabraga, en parte tallada en la roca, sobre la cual apoya el muro 
principal. Como hemos dicho, este pl ano está nivelado de forma artifici al en su mitad 
oeste, mientras que en la este es el lienzo e l que se adapta a la forma original de la 
roca. El muro de la cortina se encuentra en un estado de conservac ión bastante defi­
ciente, siendo imposible ca lcular su altura original, caso que se repite con e l glac is 
lo que tampoco posibilita e l cálculo de la magistral o línea de fuegos (ALCÁNTARA, 
1882: 4-5). 

En esta mi sma cara el paramento principal recibe el apoyo de otros dos oblicuos 
a 120º en sus dos extremos, ambos en un mal estado , lo que ha permitido atisbar ese 
apoyo, es decir, que la pared sur continúa por detrás de los dos que se le anteponen. 
Éstos muestran una longitud conservada de 3 metros , con una altu ra bastante escasa 
que va di sminuyendo hacia el sur hasta desaparecer. En un principio, la di sposición 
de los muros y su ángulo fijante invitan a pensar, ta l y como muestra la pl animetría 
histórica referida en los pánafos anteriores , en dos baluartes de pl anta de diamante. 
Sin embargo, las dimensiones de la parte conservada llevarían la punta cas i al centro 
de l foso , lo que se nos antoja imposible. Sí sería probable una estructura en form a de 
tenaza o también cabe la posibilidad de que estos elementos correspondan a una 
reforma que no fue finalizada. 

Otro dato interesante para e l conocimiento de la estructura defensiva es la pre­
sencia en parte del foso de un muro de mampostería en la escarpa, que enl aza en e l 
eje del foso sur con otro transversal que definiría los que podemos llamar una tra-
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versa, un paso protegido hacia una hipotética rampa de acceso. Este lienzo de la tra­
versa continúa sobre el g lac is definiendo una medialuna. 

El foso ha sido excavado por métodos mixtos hasta una cota en c ierto modo arbi­
trari a, coincidente con la c imentación del muro de la escarpa, por varias razones. Por 
una parte, al no haberse localizado sangraderas en ningún punto, un rebaje exces ivo 
provocaría la acumulac ión de agua por las dificultades de drenaje del terreno al 
alcanzar la roca. Por otra, un mayor vaciado dejaría colgado el cimiento de l muro de 
la escarpa; no as í el de la traversa, que en un sondeo a su pie se vio que se loca liza­
ba más de medio metro más bajo. A e llo se añade además que una excesiva pendiente 
en la cara interna del glacis pondría en peligro su conservación (Lám. III-5) . 

Hemos dejado para el final uno de los hallazgos más interesantes y complejos, 
cual es la colección de agujeros cuadrangul ares a media altura en ambas caras de 
ambos fosos. Parece tratarse de mechinales para la colocación de vigas, sin embar­
go, su interpretación más allá de estos parámetros se muestra complicada. Así, obser­
vamos que los mechinales pareados ti enen prácticamente la mi sma altu ra, con lo que 
una viga colocada entre ambos estaría horizontal, no obstante lo cual, la sucesión de 
los mechinales indica una pendiente general no continua, con saltos entre ellos, lo 
que dific ulta la pos ibilidad de que sirv iesen para levantar un entarimado sobre e l 
foso. A la vez, la distanc ia a la base del foso , siendo casi siempre menor al metro, 
impide hablar de la sustentación de una cubierta, que sería inviable por e l escaso 
espac io libre para tránsito. En un primer momento se podría pensar en que sirviesen 
para la sustentac ión de empalizadas, pero este elemento alcanza su mejor funciona­
miento si se construye clavado en el sue lo, lo que en este caso no sucede, pues no se 
aprecian en e l fo ndo de l foso tales apoyos. As í las cosas, parece c laro que la única 
utilidad de estos elementos es servir de apoyo a una seri e de travesaños colocados 
con la intenc ión de impedir o dificultar el tránsito fác il de caballerías y personas , lo 
que también explicaría su irregular interespac iado, a más o menos de un tranco de 
fonna alternante, de modo que funcionen como través. Se conseguiría con ello, al 
colocar en estos espacios maderos eri zados de puntas una defensa de caballo de fri sa. 
No obstante , el excesivo espac iado entre alguno de e llos nos induce a pensar que 
parte de los mismos se han perdido. 

Las actuales labores de limpieza, que se añaden a los desbroces rea li zados en 
años pasados, han servido para s ignificar la estructura defensiva sobre el terreno, 
como fo nna de potenc iac ión e incremento de l atractivo de la villa de Puebla de Sana­
bria. No obstante, aún quedan cosas por hacer en este enclave, tanto de cara a su 
puesta en valor como para el estudio pormenori zado de sus características arqueoló­
gicas y estructu ra les en los puntos donde la presente intervenc ión no ha logrado cla­
rifi carl as. 
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Zermel/o ( 1766). 
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L ÁM. 11 . 1. Foso occidental. desde el sur; 2.- Foso 111eridio11al. desde el este. 
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